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BLANCA GARf 
NOTAS SOBRE UN DOCUMENTO DE RAMON DE MONT- 
CADA Y ARNAU Y BERNAT DE CLASQUER~ 
El origen de la heráldica fue el acontecer del linaje feudal. Los colores, las 
formas, las imágenes ordenadas y sugestivas, que se plasman durante varios siglos 
en los escudos de la nobleza, emergieron en la segunda mitad del sigloxii ; surgieron 
en torno a la evolución de una estructura compleja que se ha definido como .linaje 
aristocrático>.' . Sistema nemotécnico, forma de reconocerse en la batdla, aparece 
naturalmente a raíz de las transformaciones en las prácticas militares, en el arma- 
mento, pero su forma de ordenación, lamaneracomo se articula, sedebe sobre todo 
a su inserción en la estructura interna del linaje. La heráldica es una imagen que 
habla, que dice acerca de los miembros que integraron los grupos familiares, de su 
forma de contraer alianzas matrimoniales y sobre todo de su manera de organizar la 
filiación y la herencia. 
Por ello no es una tarea vana para el medievalista inquirir a la documentación, 
fundamentalmente iconográfica, acerca de los orígenes de ese sistema de clasifica- 
l .  Los más recientes eanrdior de hcrüdica se orientan en este sentido, rompiendo la tradicional 
escisión entre historiadores y herddistis. Probablemente ht sido la mayor valoración de losdocumentos 
históricos no clasificados en la catceoria de -docurncnto ercriros. a consecuencia de la comvrensión 
reciente de h imaaen como tcrtimonL. Iique ha Ilevido a Los hirtonadorcr al acercamiento i h herildica 
como una aurCntica fuente histórica. Ya en 1972 de& considerarseun puntoclave Iiapuición enOxford 
del libro de G. 1. Brault Earh. Bluron herdldic rcmzviolw in rhr twelfih m d  thirtcrnrh rmrurier sue 
trataba un as écto concretó de I i  heráldica medieval gntrado en ¡as fuentes litcnriu, pero 'u. 
demostraba ctnrnentc la imponuicin de este tema en los crtudior históricos. Son fundammt&s 
rambién m este sentido los trabajos de M. Pmtouruu aparecidos en Francia en los úios retcnts, en 
especial su *Lesumoires en Typologiedes mrrrrdr Moym Agc OmdrntalTurnhout 1976 y sobre todo 
su Truue d%lnal¿que Grms Muiuds Picud Pvis 1979. En la esfera dc & historio rafía erpúiolr y 
dentro de la dtcada de los ochenta se han publiado dos obm fundamentJer que sin %da marcarán el 
futuro de los estudios sobre erra matcrizen nucstmpUs: la primcradecllv Hernldíu1 MedininlEsp&o& 
I: La casa redde Leóny C.ut&deF. Menindez Pidzlde Navwués Hidal i i  Madrid 1982 er el primer 
tomo de una obra más extensacuyoambiciosa objetivocsuplicrr a trrv6r~documcnwión contempo- 
ránea b aparición de los emblmm señales rehcrildicos. su truisfomación en u m u  de linaje y su 
evoluci6n. La segunda es h ~ e r a & i i  ~ n $ m  de Mad de Ri uer, Barceloni 1983, una auténtica 
Ilmada de atencnón sobre t i  exigencia de que el hirtorildor deya sociedades medievales muma Ir 
heráldica como una imporuntisimn fuente documcnul redirida n través de un uiáiirir minucioxi de los 
documentos heráldicos que se hui cowrvado don h Gcaluña medieval. 
ción, e indagar en ellos los lazos que les unen a las transformaciones que tuvieron 
lugar en la nobleza feudal, una de cuyas manifestaciones fue precisamente la 
emergencia del lenguaje heráldico. Comprender el paso de los emblemas preherál- 
dicos a las amas de un linaje es en pane comprender lo que aconteció en la sociedad 
europea de las últimas décadas del sigloxi1. 
Dos cambios acompañaron y condicionaron en esa época el nacimiento de la 
heráldica. Dos transformaciones que afectaron intimamente al linaje aristocrático 
en su estructura interna y en su función.' La primera de ellas es de orden técnico y 
se centra en la modificación de las prácticas militares: a partir de 2 130 se difunde 
entre la aristrocracia una nueva forma de combatir, que otorga a caballo un papel de 
primer plano y que modifica sustancialmente la forma y función del armamento; 
junto a ello, tal y como señala G. Duby, debe considerarse la brusca multiplicación 
de gmpos de combatientes profesionales, mercenarios, y no nobles. En este sentido 
la aparición de la heráldica además de verse como una necesidad de darse a conocer 
en la batalla (pues el nuevo armamento cubre el rostro de los guerreros)debe Ligarse 
a los cambios en las estructuras, en las actitudes, en los sistemas de valores, en la 
conciencia de sí misma de la nobleza guerrera frente a las formas .innobles. de 
combatir. Cerrandose como grupo social, delimitando con mayor fuerza sus fron- 
teras la aristocracia de la segunda mitad del siglo x i ~  difumina las barreras internas 
(entre alta y baja nobleza) pero se destaca, se diferencia del resto de la sociedad. La 
heráldica recoge aquí simbolos de supenondad y signos y sistemas de clasificación 
social.' 
La segunda gran transformación que afectó a los grupos nobiliarios de la 
segunda mitad del siglo XII fue una paulatina mutación de las estrategias mammo- 
niales: por un lado se relaja la costumbre que constreñía a muchos de los hijos 
segundones a permanecer célibes para preservar los patrimonios y señoríos temto- 
riales del peligro de la dispersión; la nobleza se descontrae, se multiplica.' P o r o w  
se diluye la relación de superioridad en la jerarquización interna de la nobleza que 
acompañaba frecuentemente a los linajes dadores de esposas en relación a los 
receptores; también aquí, por tanto, tendencia a difuminar 1a barrera entre alta y 
baja nobleza. Y en esta descontracción nobiliaria, la heráldi~aemer~e como sistema 
de identificación en el seno del linaje, distinguiendo las ramas. diversas, diferen- 
2.  Sigo aquí c l m e n t e  L idea expuesta p r  Georges Duby en Les nnnsformationr s o d s  deni ú 
milirv arUtooiltique en .La Fmce de Philip Auguste - Le temps des muutionss Collcquc C.N.R.S. 
París 1983 que creo además periecummre ap~mbled caso caulúi. 
3.  Para Catduña ver erpecihnu V. Cirlor Techniqves guen*rer ni L. Gkzlonge fcódn*: k 
maniemrnt de In h n  en Chiers de Civilisaúon Medude xxvii pp. 34-45. Puaum intcrprrurión de 
esos cambios en un rmrido mir lobd de aluncióndc los principios que re ían la gucm y las cate Das 
de lo nobleza feudal J. E. RUL f b m b c  ~ u m a  y agmsión m L ~umjwfcwd~; rl cjmplo & en 
.Quaderni Cluneíi di S ~ d i  &ici e Medievalir 11.3 1980 pp. 265-324. 
4. Acerca de la difuminación de las barreras internas de la nobleza en el siglo xtii G. Duby Lm 
situación de la noblesse en Fr6ian.x eu début du XIIF s2cú en Hommcr et rrructures au Moym AgeParis 
1973 pp. 343-352. 
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ciando el primogénito de los demás hermanos, indicando alianzas matrimoniales, 
confluencias de patrimonios, plasmando en definitiva la estructura filiativa del 
linaje. 
Forma de  conocerse en la batalla, pero también forma de reconocerse. es decir, 
como sistema de diferenciación social y clasificación familiar, la heráldica, desde los 
alrededores del 1200, define al individuo en el seno del linaje y hace ostentación del 
linaje en el seno de la sociedad. 
Sin embargo, con anterioridad al año 1200 se han conservado muy pocos restos 
iconográficos que nos constaten la emergencia y la evolución de la heráldica, que 
por el contrario aparece en el siglo xitf como fuertemente consolidada e intema- 
mente ya bien estrucmrada. Por otro lado, los documentos que nos han llegado 
proceden todos ellos de los estratos más altos de la sociedad de la epoca. 
En los condados catalanes las primeras manifestaciones que encontramos se 
remontan a Ramón Berenguer IV ' el cual aparece en un sello de 1 150 con las barras 
que van a definir su linaje, sucesivamente estas figuran en otros sellos del mismo 
conde, en los de su hijo Alfonso, rey de Aragón, y en los de sus descendientes. Entre 
los linajes de  los grandes señores feudales de la aristocracia catalana hemos de 
esperar a las últimas décadas de este mismo siglo para ver comparecer las primeras 
representaciones heráldicas. Las más antiguas conocidas pertenecen a1 linaje de 
Montcada y aparecen por primera vez acompañando la firma de Ramon de 
Montcada, heredero (en esa escisión que se lleva a cabo en tantos linajes entre los 
señoríos de la Catalunya Vella y los de la Catalunya Nova) de las tierras de 
Tortosa-Lerida. 
Por ello me ha parecido de interés analizar aquí uno de esos documentos, en el 
cual se recoge la firma más antigua que se ha conservado acompañada de la 
representación de los bezantes de la casa de Montcada, y ponerlo en relación a su 
contexto familiar y feudal.' 
El 22 de Julio de 1176 Ramon de Montcada, con el consejo y voluntad de su 
sobrino Guillem Ramon y de otros hombres, entre los que figuran feudatarios y 
próximos al seziorío de Montcada en la Catalunya Vella, compuso paz y concordia 
entre Arnau y Bernat de Clasqueri acerca de las controversias surgidas por las 
herencias de Ramon Joan, padre de Bemat, y de Guillem de Sant Marti y su esposa 
Guilia. El documento, una cana partida redactada sobre un pergamino de 
22 X 21'5 cm., recoge algunos trazos importantes de la estructura del linaje y del 
entorno feudal de los Montcada! Véase íig. 1. 
Desde un primer aspecto el contenido del documento nos refleja e informa 
5. ver Marti de Riquer Heraldica C&aInmop. cit. pp. 16-17 y t 12.129. 
6. Maníde Riquer HcraIdica Clt~Inm op. cit. p t  169-171. 
, 7. Sobre el limlede Monrcadaverenespcciil lao nde] .  G .  Shiedelcr The Montra&r 1m.12~0:  
rhe hütory of n mcdiev.rl catnhn noblefarniS. Berkeley 1983. (Traducción al catalán Ed. 62. ~ a r ~ e l o n ~  
1987). 
8. Archivo Fontcuberta sec. Senmrnat Cvpcu 5 legajo 1 documenro I (citaré: A .  F. Sent.) 
i 
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Fig. 1 .  Documento del Archivo Fontcubena, Sec. Sentrnenn, carpeta 5, legajo 1. doc. 1,  a que re 
refiere el comentario. 
acerca del desglose hereditario de Beatriz de Montcada yjel Gran SenescaldTal como 
quedaba dispuesto en el testamento de este último redactado tres años antes? Gui- 
llem Ramon de Montcada, hijo de Guillem de Montcada y de María de Beam, 
heredero por su abuelo el Gran Senescal, y a través de su padre Guillem fallecido un 
año antes, del señorío de Montcada en la Caralunya Vella, quedaba bnro con su 
hermano Gastó vizconde de Bearn bajo la tutela de su tío Ramon de Montcada, 
señor de las tierras de Tortosa y Lerida. Este último aparece en el donimento, en el 
9. Archivo Ducal Medinlceli Papelera 2.. 7-3 (Montcada) (copia r!mple). 
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contexto del entorno feudal del señorio de Montcada de Barcelona y Osona, 
presidiendo el consejo que pone fin a las controversias entre los Clasquerí* ... consi- 
lio et voluntate GuillermiRaimundinepotk sui.. .m, tal vez aun menoroen cualquier 
caso ausente de sus feudos, pues no se halla su firma en el documento y por tanto 
representado en la figura de su tío paterno. 
Del consejo forman parte ocho hombres: Guillem, archidiácono de Osona, 
Gelabert de Crudelies, Arnau de Tornamira, Ramon de Casolas, Alfanei, Arnau 
d'oriag, Guillem de Rovira y Berenguer d'Oriag. Un representante, por tanto, de 
la iglesia de Vic y algunos castellanos y bailes del señorio de Montcada,'O elementos 
todos ellos sustentadores de la estructura propia del señorio y en tanto tales 
implicados en un acto de justicia sobre la propiedad y los derechos territoriales y 
hereditarios de  dos miembros de un grupo familiar vasallo y dependiente en ese 
mismo señorío territorial del linaje de Montcada: los Clasquerí. 
El documento nos informade esta dependencia. En primer lugar hacia el pasado 
que va a justificar en tanto que origen de la relación feudal las decisionesdel consejo. 
Afirma el texto que las controversias entre Arnau y Bernat deben resolverse en 
función del *pacto. de la transacción realizada ya por Guillem Ramon, el Gran 
Senescal, padre de Ramon de Montcada, y por tanto el propio Ramón y su consejo 
confirman y mandan que tal transacción permanezca estable y firme en todo cuanto 
dicta y en razón de ella divide de nuevo la herencia haciendo corresponder a cada 
uno lo que mandaba 'prediaa vero trasanwne qua dompnus Guiielmus Raimundi 
Dapifer fecerat .... Pero además el mismo documento define, en el presente, la 
continuidad de esos lazos feudales denominando a Guillem Ramon y a su tío 
Ramon de Montcada -seniores. de Arnau y Bernat de Ciasqueri y afirmando que si 
contraviniesen las ordenes del consejo y la paz y la concordia firmadas deberían 
pagar ... C morabetinos ... nomine pene et senioribus suam iustitiam et postea 
tncurrat iram et indignacione senwrumn. 
Ciertamente se trata de pequeños vasallos. Las tierras que discuten lo ponen de 
manifiesto, lo confirma el resto de ladocumentación que poseemos de los Clasquerí 
en el siglo x i i . l l  No es mucha, y como todos los linajes inicialmente de poca 
importancia en el contexto de los grandes feudos, emerge de la oscuridad lenta- 
mente y sobre todo confusamente a partir de la quinta década del siglo. Testimonio 
de  ello son algunos pergaminos protagonizados por miembros de este grupo familar 
desde estas fechas, y progresivamente algo más numerosos: compraventas " 
donaciones," alguna de ellas de los Montcada, algún testamento," en los que 
10, Ver d respecto el estudia del sefiorío realizado por J. C.  Shideler en su obra Thr Montcrid<ir 
1000-123Oop. cit. capitulo 6 238-321. 
1 1 .  Consewada hindamenulmentcen el A. F. en lamencionada sección de Senrmenit. 
12. A.F.Sent.C.9L.tdoc.4.5,6.8,12,13,14.y15paraels.xri. 
13. A. F.Senr.C.9L. 1doc.7.9, 10, 11,  17,yC. 10L. Idac. l(r.xli) .  
14. A. F. Senr. C.  I L. I doc. l y dac. 2. 
hallamos sistematicamente referencias al señorío y dominio del linaje de Montcada 
y a la progresiva posesión en ese señorío en dependencia del Gran Senescal y sus 
descendientes de las tierras de Castellar. Junto a este hecho constatamos ademas la 
aparición de sus nombres en la documentación de Montcada; entre los testigos, 
entre las firmas que los corroboran, hasta que este nombre, en la última década del 
siglo Xii  y sobre todo ya en el siglo XIII,  en la figura de Pedro de Clasquerí, se 
convierte en habitual entre la clientela feudal de Guillem Ramon y de su hijo 
Guillem de Montcada y Castell~ell.'~ Poco más, y sin embargo ejemplo claro de ia 
formación y ascenso de los gmpos de la baja nobleza que paulatinamente, en un 
proceso que se desarrolla siempre del vértice de la ierarquía feudal hacia la base,I6 se 
van conviniendo en propietarios efectivos de los señoríos territoriales fragmentada- 
mente y asumen también ellos la privatización de los poderes. Así los Clasqueríque 
acabarán por transformarse en señores de la fortaleza de Castellar del Vallés. Pero 
en un primer momento, la escasez de documentación y, sobre todo, un apellido 
hacia 1150 aun mal definido para los gmpos familiares que integran este estrato de 
la jerarquía feudal nos dificultan enormemente la correcta comprensión de la genea- 
logía y de la esuucturación interna del linaje." Todavía en 11 76 encontramos serios 
problemas en definir los lazos de parentesco que unen a Bernat y a Arnau de 
Clasquerí que sólo un estudio en profundidad de este linaje cotejando la documen- 
tación podría solucionar. Hijo de Ramon Joan el primero,ls es el segundo en 
cambio el que figura como princial personaje de este nuevo gmpo familiar que 
ascenderá claramente a través de su descendencia; sus hijos figurarán entre los 
feudales de Guillem Ramon y de Guillem de Montcada en relación al señorío de la 
Catalunya Vella y concretamente a las tierras de Castellar. En un testamento, 
fechado con anterioridad a la resolución de las controversias, realizado conjunta- 
mente por Arnau de Clasquerí y su esposa María,'* la herencia de Castellar, con 
prohibición expresa de dividirla en el futuro y expresando que se posee por Guillem 
Ramon Dapifer, se le concede al primogénito, a otro de los hijos en cambio se le 
otorga la de San Marti con idéntica prohibición y afirmando que la poseía por legado 
de Berenguer de Sant Maní a su hermana María; finalmente ponen a sus hijos y a su 
15. Entre la mencionada documenución del A. F. aparecc en relación i 105 Montudt enC.9 L. l 
doc.20,C.6L.1doc.I,C.9L.Idoc.21,C.1L.ldoc.2,C.9L.ldoc.22,C.9L.1dae.23y24.C.6 
L. 1 doc. 3. Del mismo modo apareceenrre los terti os de numerosa documenuciónde Guillem Ramón, 
de Guillenm de Cartellvell en nombre de su mvifio y en asuntos del señorío de Montcufi, y en la de 
Guillem de Montcda hiiodearnbos. 
16. Tal y como lo pensaba G. Duby en La vulganslrion drrmodekscultnrelsdan~la sd t i f ioda le  
en Hommes et strucmreso cit pp 299 308 
17. Sobre este ritmo &eviluckn ;de akncióndel apellido topanimicoi en In sociedadcatalana 
desde principios del siglo xii ver B. Guí El h j e  de GrtrllvrU en 10s r igh  XI y XII  Medievalia 
monografía 5 Barcelona 1984. pp. 142-145. 
18. Según el propio documento que presento .... super heredimtibur R. lohan6 pmis predi@¡ 
Bernnrdi.. . 
19. A. F. Sent. C. 1 L. l doc. 2, 
herencia bajo la goardia y protección de Ramon de Montcada y de Guillem Ramon 
eseniore nostrom. 
La decisión del consejo, de Ramon de Montcada y de su sobrino Guillem 
Ramón lleva la fecha de XI kalendas de agosto del año xxxviiri del reinado del rey 
Luis el Joven, bajo la fecha, en primer lugar y sobre las firmas de los miembros del 
consejo y las de Bernat de Clasquerí y su esposa Marquesa y Arnau de Clasquerí y 
su esposa María, hallamos dos firmas autógrafas: la de Guillem, archidiácono de 
Osona, y la de Ramon de Montcada; esta última reproduce alrededor de los puntos 
de una primera CNZ inscrita en circunferencia y de una segunda cruz, en la propia 
forma de las .A* de su nombre, y al final de la firma dispuestos verticalmente, toda 
una serie de círculos en los que hay que ver -como afirma Martín de Riquer en 
relación a otra signatura de Ramón de Montcada de 1186, semejante, aunque no 
igual a ésta- *...la representació deis besants del Ilinatgen.m 
Ramón de Montcada plasma así sobre un pergamino, en 1176 en el contexto de 
una decisión de justicia presidida por el señor feudal rodeado de su consejo, es decir 
de sus feudatarios y vasallos en el señorío, el que va a ser en los campos de batalla 
pero también en un entorno y con una proyección social mucho más amplia el 
distintivo de su g ~ p o  familiar. 
Habrá que esperar al siglo xiIi para encontrar de nuevo representaciones heral- 
dicas del linaje de Montcada. Manín de Riquer ha analizado con precisión los 
documentos que se han conservado al respecto en su vasto estudio sobre la heráldica 
catalana: son algunos de los testimonios que él cita el sello de Constanza, fechado 
entre 1212 y 1250, esposa de Guillem Ramon de Montcada, hijo de Ramon, y 
hermana del monarca Jaime 1," este sello nos pone de manifiesto la asimilación 
profunda de la heráldica, más alla de su función en la batalla, a un sistema de 
clasificación social y del linaje que comporta su utilización por partede las mujeres; 
otros documentos que nos muestran la evolución de la heráldica en el seno del linaje 
de Montcada son los murales del sigloxtii que representan la batalla de Portopí en la 
conquista de Mallorca y que reproducen l& armas de Montcada-Bearn llevadas por 
Guillem de Montcada y el pendón de su tío Ramon de Montcada el Jo~e.'~ Pero me 
interesa señalar especi&m<nte entre las fuentes de archivo citadas por M. de Riquer 
el escudo con ocho bezantes en palo que acompaña la suscripción de un documento 
de 1208 de Guillem de Montcada, hijo de Guillem Ramon y de Guillerma de 
Casteilvell, cuando Gasto de Montcada, su tío, es aun vizconde de Bearn." Años 
más tarde, al morir Gasto sin descendencia, asumiran al vizcondado de Bearn 
primero Guillem Ramon y luego, cuando fallezca en 1224, su hijo Guillem, 
modificando a raíz de ello su heráldica tal y como aparece en los mencionados 
20. Marcide Riquer Heraldira Catilanaopcit. p. 170. 
2 1 .  Mnrti de Riquer Heraldicn cata la^ op cit. p. 170. 
21. Manide Ri uer Hrraldica Cd&naopcit. pp. 171-172. 
23. Archivo de% Coronade ArrgOn prgminos  cuirillería Pedro I n."3W. 
mudes.  Sin embargo cuando el propio Guilfermo, el 4 de junio de 1225, encabece 
un documento referido a asuntos relacionados con su señorío en la Gtalunya Vefla 
como aGuileImus de M o n t e w m  dei gratia viceromiti Beami- lo suscribe de 
nuevo acompañado su firma de un escudo en el que figuran ocho bezantes en 
palo." Tras esta firma se absenta otra acompañada asimismo de un escudo con una 
campana y una bordun de piezas. El enwmo feudal de los Monrcada ha asumido 
también la heráldica. 
